
 
A TODOS Y CADA UNO DE LOS Y LAS PARTICIPANTES  

EN EL ENCUENTRO ARTE, HUMANISMO Y ESPIRITUALIDAD 
 
 
Cumplir años y celebrarlo con las personas que nos son significativas, es motivo de 
alegría y una ocasión para compartir lo que consideramos importante en nuestra vida. 
Es por esto que para la Compañía de María, celebrar los 400 años de su nacimiento, 
de su fundación, tiene mucho que ver con los jóvenes y su mundo. 
  
Juana de Lestonnac, la fundadora, a través de su experiencia de vida, va confirmando 
que servir a Dios y buscar el bien común de la sociedad pasa por ofrecer alternativas 
de formación a la juventud. En su tiempo era la mujer la que tenía menos 
oportunidades, de ahí su empeño por buscar medios para entrar en relación con ellas 
y crear pedagogías adecuadas para ayudar a cada una en su crecimiento integral 
como persona y como miembro activo de la familia y la sociedad.  
 
Han pasado 4 siglos y la Compañía sigue creyendo que los jóvenes, sin distinción de 
raza, sexo, condición social, religión…están llamados a tener una formación cada vez 
mejor, que los capacite para aportar desde sus posibilidades a la construcción de  un 
mundo más humano, donde sea posible para todos, vivir con sentido y en condiciones 
de dignidad, equidad y justicia.  
        
Ofrecer experiencias que sean coherentes con este objetivo, es nuestro compromiso 
actual y es el contexto en el que se enmarca la propuesta del encuentro: “Arte, 
humanismo y espiritualidad”. La acogida por parte de ustedes, un grupo de jóvenes de 
diversos continentes y países, expresa la universalidad de la Compañía y la pluralidad 
de este mundo del siglo XXI. Es también signo de algunos valores que entraña la 
juventud actual y que nos hablan de presente y futuro de un mundo nuevo. 
 
A todos y todas, les deseamos que puedan disfrutar de la alegría de encontrarse y de 
beber de la misma fuente en la que  Juana de Lestonnac, el hermano Roger e Ignacio 
de Loyola, encontraron razones para vivir, luchar y construir. Esa fuente que tiene su 
origen en Jesús de Nazareth, el joven que creció en sabiduría ante Dios y ante los 
hombres y que pasó por la tierra haciendo el bien. Que al final de este encuentro, 
personalmente y como grupo, hayan descubierto con mayor profundidad el arte de 
vivir humanamente al aire del Espíritu del Resucitado. 
 
 En nombre de toda la Compañía un fuerte abrazo y gracias por celebrar con 
nosotras estos 400 años de historia. 
 

Beatriz Acosta Mesa odn  
y Equipo General 

 
 

  Roma, 7 de abril de 2007  
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